[image: image1.jpg]Evangelio
del domingo




[image: image2.jpg]


18 enero 2026. 2º  Domingo TO Ciclo A






Al comenzar el año he escuchado (y acogido) palabras cargadas de aliento, que elevan la moral: bendecido, heredero, hijo, visitado, la palabra (el HIJO) ha plantado su tienda entre nosotros…. Ahora es el momento del “despliegue” de esta vida que me habita. Este canto me ayudará a “rebobinar” a anclar en mi lo vivido.

Lo escucho puesto en tu presencia, en tu compañía

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo
https://www.youtube.com/watch?v=-udYv1UcrNA&list=RD-udYv1UcrNA&start_radio=1

Y ahora puedo y quiero hacer mío este antiguo salmo 39

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad
	V/. Yo esperaba con ansia al Señor;
él se inclinó y escuchó mi grito.
Me puso en la boca un cántico nuevo,
un himno a nuestro Dios. R/
	V/. Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,
y, en cambio, me abriste el oído;
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios,
entonces yo digo: «Aquí estoy». R/.

	V/. «-Como está escrito en mi libro-
para hacer tu voluntad.
Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas
	V/. He proclamado tu justicia
ante la gran asamblea;
no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. R/.



Es hora de escuchar palabras de vida
Buena noticia de Jesucristo según Juan (1,29-34)

Al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar [image: image3.jpg]7
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con agua, para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».
https://www.youtube.com/watch?v=o0WKQpAqJcw
Leyendo el texto. Cuando se relee el texto  se advierten dos bloques de afirmaciones:
1. El primero se refiere a Jesús, del que Juan dice: 1) Es el
cordero de Dios que quita el pecado del mundo; 2) está por delante de  mí porque existía antes que yo; 3) el Espíritu su posó sobre él y bautizará con Espíritu Santo; 5) es el Hijo de Dios. Son afirmaciones que se complementan, componiendo un mosaico de la figura de Jesús: empieza hablando de su relación con el mundo, del que borra sus pecados; luego de su relación con Juan; finalmente de su relación con Dios y con su Espíritu. Un personaje del que solo se puede esperar lo mejor y que provoca asombro y deseo de conocerlo.
El segundo bloque de afirmaciones se refiere a Juan: 1) he anunciado la venida de uno más importante; 2) dos veces repite «yo no lo conocía»; 3) pero «he salido a bautizar para que sea manifestado a Israel»; 4) he contemplado al Espíritu bajar sobre él; 4) lo he visto y doy testimonio. Jesús es el hombre del Espíritu. Lo proclamará en Nazaret. “Es Espíritu del Señor está sobre mí y me ha enviado…..”
2. Ahora un texto un tanto complicado: “el cordero de Dios que
quita el pecado del mundo”. De entra atención: “quita EL PECADO” y no los pecados. Y ¿cuál es el pecado del mundo? 
Parce que no tenemos conciencia de un pecado colectivo, al mantener una injusticia que clama al cielo. Aquí el “pecado” no se refiere a los “pecados personales/individuales, tal como los entendemos hoy. En el evangelio de Jn, “pecado del mundo” parece tener un significado  preciso. Se trata de la opresión que las fuerzas del mal causan al ser humano. Es lo todo lo que impide al hombre desarrollarse como persona. Todos los demás pecados se reducen a éste: hacer daño al hombre de cualquier forma.

Juan Pablo II ya habló de “las estructuras de pecado”, lo que a muchos nos les “gusta”. El quitar este pecado, o estas estructuras de pecado, es entrar, como Jesús, por el camino del servicio, la denuncia, la cercanía, la devolución de la dignidad a las personas. De la entrega a la causa de la vida hasta el final. Elimina todo comportamiento de dominio y de indiferencia ante el sufrimiento. El pecado del mundo no tiene que ser expropiado sino eliminado y a ello dedicó Jesús de Nazaret su vida… y lo hizo hasta que lo quitaron de en medio.
3. ese es el que bautiza con Espíritu Santo”.

El movimiento de Jesús no se sostiene con doctrinas, normas o ritos vividos desde el exterior. Es el mismo Jesús quien ha de «bautizar» o empapar a sus seguidores con su Espíritu. Y es este Espíritu el que los ha de animar, impulsar y transformar. Sin este «bautismo del Espíritu» no hay cristianismo. Hombres y mujeres “espirituales”, “entusiasmados”, injertados en Jesús, formando su cuerpo en la historia.

Desgraciadamente, hay  muchos que no conocen por experiencia esa fuerza del Espíritu de Jesús. Viven una «religión de segunda mano». No conocen ni aman a Jesús. Sencillamente creen lo que dicen otros. Como es natural, con el paso de los años, su adhesión al cristianismo se va disolviendo. (cfr Pagola)
Y ahora dialogo con el Señor:

· Qué creo que me está diciendo en estos momentos de mi vida

· Qué creo que está diciendo a mi comunidad eclesial

· Qué me brota decirle al Señor… gracias… luz… fortaleza… perdón… 

· Habrá alago que hacer?  ¿Le diría ahora al Señor “aquí estoy para hacer tu voluntad”?

· ¿Siento ahora una llamada a conocer más y mejor la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) … para ponerla en práctica…. Y así ir abriendo caminos a una evangelización más auténtica y facilitar/animar  el compromiso social de los laicos? 
León XIV: "Dios se hizo carne, por eso no hay un culto auténtico hacia Dios sin el cuidado de la  carne humana"

� Salmo que empieza siendo una acción de gracias individual para convertirse en una entrega confiada en Dios. El salmista se sintió agraciado por Dios en quien había puesto su esperanza, no sabe qué hacer como agradecimiento, lo traduce en una decisión firme de responder con fidelidad a la fidelidad que Dios le ha mostrado y en el compartir con todos los bienes con que Dios le ha obsequiado. La experiencia da aliento al orante para confiarle a Dios  el futuro complicado, duro de su propia existencia. Es pobres y humilde pero se sabe cuidado por Dios. Jesús hizo muy suya esta decisión  de adherirse a la voluntad de Dios hasta hacer de ella su comida diaria. (Manuel Regal. Los salmos hoy. Pag 143)





